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RESUMEN

El Barrio Colón o Bol de la Virgen se ubica en 
el extremo oriental de la bahía de Levante de 
Águilas, una zona bien resguardada de los vientos 
dominantes de Levante. Se conoce la presencia de 
restos arqueológicos por distintas noticias y apa-
rición fortuita al llevar a cabo obras de infraes-
tructuras desde mediados del siglo xx, si bien las 
actuaciones con metodología arqueológica son 
relativamente recientes. La última intervención 
se realizó en Barrio Colón número 7. Esta exca-
vación permitió identificar, además de los restos 
contemporáneos, dos fases de ocupación en la 
finca: una de época andalusí temprana (maqbara 
y herrería) y otra tardorromana relacionada con 
la presencia de dos caleras que muy posiblemente 
estén vinculadas al programa constructivo de isla 
del Fraile. Este último horizonte arqueológico en 
la parcela es el objeto del presente trabajo.
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ABSTRACT

The Barrio Colón or Bol de la Virgen is located at 
the eastern end of the Levant Bay of Águilas, an 
area well sheltered from the prevailing easterly 
winds. The presence of archaeological remains has 
been known from various reports and fortuitous 
appearances during infrastructure works since the 
mid-20th century, although archaeological work 
has been carried out relatively recently. The last 
intervention was carried out in Barrio Colón, 
7. This excavation made it possible to identify, in 
addition to the contemporary remains, two pha-
ses of occupation on the estate: one from the early 
Andalusian period (maqbara and blacksmiths) 
and another Late Roman one related to the presen-
ce of two lime kilns which are very possibly linked to 
the construction programme of Isla del Fraile. This 
last archaeological horizon in the plot is the subject 
of the present work.
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1. INTRODUCCIÓN. LA ARQUEOLOGÍA EN EL 
BARRIO COLÓN-BOL DE LA VIRGEN (ÁGUILAS)

El yacimiento del Barrio Colón se sitúa en el extremo oriental de la bahía de 
Levante, a 1,5 kilómetros del casco urbano central, ubicado estratégicamen-
te a mitad de camino entre el núcleo urbano de época romana y el yacimien-
to de isla del Fraile con el que se conecta por mar a través de la playa de los 
Cocedores (lám. 1).

Los restos arqueológicos de los que se tenían noticias en la zona se remon-
taban a los años 40 y 50 del siglo xx. En los años 40 se descubrieron for-
tuitamente, a unos 20 metros de la playa, una serie de enterramientos cuan-
do se realizaban unas explanaciones para la construcción de unas viviendas 
protegidas. Se trata de dos sepulturas en ánfora, una cortada por la panza y 
cubierta de nuevo y otra donde el cadáver se introdujo por el fondo, junto 
a otros esqueletos que se depositaron directamente sobre la arena. El mate-
rial asociado a estos restos estaba representado básicamente por cerámicas 
campanienses, aunque en una zona cercana al hallazgo se encontró mate-
rial arqueológico de cronología tardía. El yacimiento se incluyó en la Carta 
Arqueológica Hispanorromana (Beltrán, 1945: 86). En relación a estos 
hallazgos, E. Cuadrado expone que se trata de una necrópolis romana tar-
día, con enterramientos que se encontraron directamente sobre la arena, a 
una profundidad de 1 metro con respecto al suelo y detalla el material que se 
recuperó: varias ánforas y vasijas, una lucerna, tubo de hierro, estilo, restos 
de una fíbula y demás material funerario (Cuadrado, 1953: 214-215). La cro-
nología tardía para estos enterramientos también la comparten otros auto-
res como M. Jorge Aragoneses, quien menciona una serie de inhumaciones 
en ánfora y otras con tegulae, acompañadas de diverso material como lucer-
nas, clavos de bronce, vasijas, etc., precisando su cronología en el siglo iv d. 
de C. ( Jorge, 1974). Con posterioridad aparecieron de manera fortuita otros 
elementos de cultura material con motivo de realizar obras de infraestruc-
turas. En la parte oriental del yacimiento se recogieron diversos fragmen-
tos de ánforas republicanas y una pátera de campaniense B (Lamboglia. 8) 

Lámina 1. Situación de 
la parcela, playa de los 
Cocedores e isla del Fraile.
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con cronología del siglo i a. de C. (Palacios, 1982: 101-102). Todas las refe-
rencias de los autores arriba citados carecen de planimetrías o de cualquier 
tipo de registro gráfico o fotográfico que permita señalar la localización 
exacta de los hallazgos (Pérez Mulero, 2002: 138-139).

En los últimos años este panorama ciertamente confuso se va clarificando 
gradualmente debido a las intervenciones con metodología arqueológica 
que se vienen realizando. Así, en Barrio Colón núm. 18, se documentaron 
dos niveles arqueológicos que, si bien no se asociaban a estructuras defini-
das, sí que nos precisaban claros datos cronológicos. El primer nivel conte-
nía cerámicas comunes, fragmentos de ánfora Dressel 1C, junto a produc-
ciones de paredes finas, cerámica de engobe rojo pompeyano y T. S. Itálicas 
que sitúan cronológicamente este nivel entre los siglos i a. de C. y i d. de C., 
mientras que el nivel superior contenía restos de cultura material de época 
tardorromana. En una parcela próxima, Barrio Colón núm. 22, se realizó 
otra intervención de emergencia donde apareció un único enterramiento de 
inhumación simple, colocado en posición decúbito supino asociado a varios 
fragmentos anfóricos, posiblemente del tipo Dressel 30. 

Mayor interés aportan los resultados de la excavación de la vasta parcela 
donde se ubica actualmente el Auditorio-Palacio de Congresos de Águilas 
(publicación en preparación). Se documentaron cinco enterramientos dise-
minados y asociados a la vía o camino que conectaba ambos extremos de la 
bahía de Levante, en concreto una incineración y cuatro inhumaciones. Se 
trata en realidad de tumbas excavadas en el terreno natural arcilloso-arenoso, 
sin ningún tipo de elemento constructivo ni señalización aparente. Uno de 
los aspectos a reseñar es la presencia de ambos ritos conjuntamente. Los dos 
enterramientos de inhumación que se pudieron documentar en su integri-
dad no ofrecen depósito funerario, pero en la tumba 1 se localizó una jarrita 
de cerámica común junto a los pies del cadáver. El inhumado en fosa de la 
tumba 2 contenía una moneda ininteligible en la boca, costumbre ritual del 
óbolo de Caronte, signo inequívoco de romanidad. Por último, los únicos 
elementos de cultura material que nos ofrecen datos cronológicos claros se 
encuentran en la tumba de incineración. En el interior de la fosa aparecen 
abundantes cenizas junto a algunos fragmentos de cerámica y vidrio quema-
dos y los restos de tres huevos. Este depósito se cubre con cuatro platos-ta-
padera de producción africana, genéricamente considerados como el tipo de 
borde ahumado Hayes 196, pero que según criterios de clasificación que se 
utilicen puede equivaler a múltiples formas como Ostia II, 302; Ostia II, 
332 u Ostia I, 261 (Quevedo, 2019: 533). En concreto dos platos de la forma 
Ostia II, 302 y otros dos del tipo Ostia III, 332. La forma Ostia II, 302 se 
puede fechar entre la época augustea y la primera mitad del siglo ii d. de C., 
seguramente su presencia en contextos posteriores al primer cuarto del siglo 
ii d. de C. es ya residual. El tipo Ostia III, 332 aparece en contextos flavios, 
abunda en los siglos ii y iii d. de C., y de manera residual perdura hasta el 
siglo v d. de C. (Aquilué, 1995: 67; Marín, 1995: 157; Quevedo, 2019: 533-
534). Por tanto, esta incineración podemos encuadrarla cronológicamente 
entre el último cuarto del siglo i d. de C. y mediados del siglo ii d. de C. 
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La excavación de esta parcela de Barrio Colón núm. 22 ha puesto de 
relieve la existencia, en este sector urbano, de una necrópolis que se aso-
cia a un asentamiento que se ubica en el pie de monte del cabezo de la 
Aguilica. Como hemos expuesto en el apartado referido a los anteceden-
tes, los restos arqueológicos de los que se tienen noticias en esta zona se 
remontan a los años 50 del siglo xx, si bien, al no haberse realizado exca-
vaciones con metodología arqueológica, se presentaban difusos e incone-
xos, tanto desde el punto de vista de la morfología del yacimiento como 
desde el punto de vista cronológico, hasta que se intervino en la parcela 
del Auditorio, únicos restos que aportan datos arqueológicos de cierta 
entidad.

Tanto el sector de necrópolis exhumado en el Auditorio como el enterra-
miento documentado en la parcela Barrio Colón núm. 22, nos permiten 
aclarar algunas de estas cuestiones. Como hemos visto estamos ante un con-
junto de tumbas muy diseminadas y dispersas en un amplio espacio, posi-
blemente en una zona periférica del asentamiento que se desarrollaría hacia 
el este. En concreto hemos documentado cinco enterramientos (Auditorio) 
y uno (Barrio Colón núm. 22) que parecen asociarse a una vía de salida o 
camino que partiría del núcleo del asentamiento en dirección hacia el oeste, 
siguiendo paralelo a la línea de costa de la bahía de Levante de la actual 
Águilas. En planimetrías existentes que datan de finales del siglo xix y 
de principios del xx, en esta zona se observa un camino («camino de los 
Cocedores»), ya que culminaba en la playa donde existían hasta seis coce-
dores de esparto (Hernández & Hernández, 2022: 25), que discurre aproxi-
madamente por donde actualmente se desarrolla la calle Doctor Barnard y 
que conectaba con la citada la bahía del Hornillo.

En este sentido, hemos de recordar que, en la excavación cercana de Barrio 
Colón núm. 18, aparecen dos niveles arqueológicos que abarcan una hor-
quilla cronológica entre el siglo i a. de C. y el siglo iv d. de C. y también 
hemos de tener en cuenta los datos historiográficos de mediados del siglo 
xx que adscriben sepulturas desde época tardorrepublicana y altoimperial 
hasta época tardorromana. Por tanto, podemos estar ante un asentamien-
to reducido con enterramientos muy dispersos y de larga perduración en el 
tiempo.

Tras las distintas intervenciones con la presencia de niveles con restos de 
cultura material y, fundamentalmente, con varios enterramientos disemina-
dos, sin hasta el momento haber documentado restos estructurales asocia-
dos a los mismos, invitan a interpretar que esta zona del Barrio Colón (Bol 
de la Virgencica) podría estar asociada a actividades vinculadas con el mar 
(esta zona representa un perfecto fondeadero protegido de los vientos de 
Levante) y donde la zona de hábitat podría ser, al menos en parte, rupestre. 
Hemos de recordar que al este se encuentra el denominado «cabezo de las 
Cuevas», donde existían una gran cantidad de cuevas habitadas en época 
contemporánea desde el siglo xix, pero que por tradición oral sabemos que 
muchas de las mismas eran de tiempo atrás. 
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En relación a la parcela en las que documentamos los hornos de cal (Barrio 
Colón núm. 7) muy próxima a la línea de costa, presenta las primeras estri-
baciones del cabezo de la Aguilica y grandes depósitos de arena tipo playa, 
caracterizados por la dispersión de elementos de cultura material superficia-
les de época romana y por los fragmentos de cerámica posterior, de época 
medieval islámica y moderna. Destaca la presencia de cerámica medieval-is-
lámica temprana, la primera noticia que tenemos de presencia de elementos 
muebles culturales de este momento.

La lectura estratigráfica y los restos constructivos documentados nos han 
permitido definir tres fases claras de ocupación en la parcela, aunque en el 
presente trabajo trataremos de los niveles adscritos a la Antigüedad tardía.

Fase I: Nivel de ocupación tardorromano con restos materiales y un taller 
de elaboración de cal del que hemos constatado dos grandes hornos de cal.

Fase II A: Restos constructivos de época andalusí temprana localizados en 
el sector suroeste de la parcela y que parecen corresponder a una herrería y 
otros restos muy arrasados.

Fase II B: Documentación de varios enterramientos dispersos por toda la 
parcela también de época andalusí temprana.

Fase III: Restos constructivos de época contemporánea.

2. FASE I. HORNOS DE CAL TARDORROMANOS

Como hemos apuntado anteriormente, desde los años 40 y 50 del pasado 
siglo, se tiene conocimiento de la presencia de materiales de filiación roma-
na en esta zona del Barrio Colón. De igual manera se adscribieron a este 
período cultural varios enterramientos de inhumación, Jorge Aragoneses, 
en concreto, fecha algunos de estos enterramientos en el siglo iv d. de C. 

En intervenciones recientes en la zona hemos documentado niveles con 
restos ergológicos de época romana como los registrados en Barrio Colón 
núm. 18, con registro de restos materiales tardorrepublicanos y altoimpe-
riales, pero sin restos estructurales y la necrópolis mixta de incineración e 
inhumación registrada en el solar del actual Auditorio-Palacio de Congresos 
«Infanta Elena» y que datamos entre finales del siglo i y el siglo ii d. de C.

En la intervención que nos ocupa, Barrio Colón núm. 7, al margen de los 
hornos de cal y la estratigrafía vinculada a los mismos, hemos constatado 
la presencia de restos materiales de filiación romana de distintos momen-
tos. Fundamentalmente, se registran en el depósito superficial de la ladera 
del cabezo que ocupa la mitad del solar aproximadamente, y que interpre-
tamos como un nivel de arrastres de las zonas más altas de ese promontorio 
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y donde se mezclan materiales andalusíes tempranos con otros, aunque no 
muy abundantes, materiales romanos (T. S. Africana A, sudgálicas y T. S. 
Africana D, entre otras producciones) que nos indican la presencia de nive-
les de ocupación en las zonas más elevadas.

Del mismo modo, en las arenas de playa aparecen materiales exclusivamente 
romanos de distintos momentos, un nivel muy similar al de arenas de playa 
del solar del Auditorio donde se exhumaron varias tumbas altoimperiales. 
Muchas de estas cerámicas aparecen muy rodadas por efecto de la exposi-
ción y erosión marina.

3. LA PRODUCCIÓN DE CAL EN ÉPOCA ROMANA

La cal, denominada en latín calx, se obtiene de la combustión en hornos de 
las calizas a unas temperaturas que oscilan entre 900 y 1.200 ºC. 

El óxido de calcio es una sustancia blanca que en contacto con el agua se 
hidrata y pierde sus propiedades cáusticas y recibe entonces el nombre de 
cal apagada o cal muerta. La cal anhidra, es decir, la que no contiene agua 
en su composición o ha perdido la que tenía, es la cal viva. La cal apagada 
por su naturaleza y versatilidad se ha usado desde la Prehistoria siendo uno 
de los materiales más nobles que históricamente se ha utilizado en la arqui-
tectura (González Fernández et al., 2009: 146). El proceso de la obtención 
de cal se inicia con la combustión de la piedra caliza, del que como hemos 
comentado se obtiene la cal viva, y tras su apagado, realizado generalmente 
por inmersión, se va cuarteando y disgregando en pequeños bloques libe-
rando gran cantidad de calor. La transformación resultante es la cal muerta 
o estuco que unidos al añadido de distintos áridos le transfieren la textura y 
condiciones deseadas. Tras su fraguado volverá a su estado original de car-
bonato cálcico, pero ya manipulable para la construcción. 

En cuanto al tiempo de combustión por hornada, evidentemente depen-
diendo de las dimensiones de la cámara de cocción del horno y de las carac-
terísticas y dimensiones de la materia prima, más o menos comprendería 
entre 36 y 72 horas. Una vez acabado el proceso de calcinación, el horno se 
queda en enfriamiento entre 12 y 24 horas (Álvarez et al., 2005). 

La calcinación puede conseguirse mediante hornos con cámara de alimen-
tación en la base, en horno por apilamiento o calcinación sin horno, al aire 
libre (Adam, 2005: 69; Porrúa, 2006: 138-139). El primer caso responde a 
los tipos de horno que hemos documentado en esta excavación y los que tra-
taremos seguidamente. La calcinación por apilamiento se realiza alternando 
capas de piedra caliza y capas de combustible, tiene el inconveniente de ser 
un proceso mucho más lento y necesita de un cribado una vez culminada la 
cocción. Se circunscribe normalmente al uso de caliza de gran calidad, nor-
malmente con el uso de mármoles y materiales de construcción reutilizados 
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(Orlandos, 1966: 137). Por último, la calcinación al aire libre, debido a que 
las temperaturas alcanzadas no son muy elevadas, se utiliza solamente para 
obtener yeso. 

En el contexto de la época romana, resulta interesante la descripción de 
Vitrubio (De Architectura, II, 6) sobre la experiencia de los caleros roma-
nos durante la fase de calcificación y que recogen en su trabajo González 
Fernández, et al. (2009: 147):

Consecuentemente, si antes de someterlas al fuego colocamos alguna de 
estas piedras pulverizadas y mezcladas con arena, no adquirirán solidez 
ni podrán mantener en pie la construcción. Pero, puestas al fuego en el 
horno, van perdiendo la fuerza de su solidez originaria, prendidas por el 
calor intenso del fuego; abrasadas y agotadas sus virtualidades quedarán 
con sus poros patentes y acabarán siendo esponjosas. En conclusión, una 
vez consumidos el agua y el aire, inherente en estas piedras, en su interior 
poseerán un calor latente y subsistente; mojándolas en aguas, antes de 
recibir la fuerza del fuego, al ir penetrando la humedad en la porosidad 
de sus pequeñas aberturas, comienzan a calentarse y, de este modo, al 
refrescarlas, sale el calor interior de la cal. Por ello cuando las piedras se 
colocan en el horno, al cabo de un tiempo mantienen el mismo peso y 
cuando las volvemos a pesar, sacándolas del horno, aun manteniendo sus 
propias dimensiones, descubrimos que han perdido casi una tercera parte 
de su peso, pues su elemento líquido ha quedado depurado por el fuego. Por 
tanto, cuando la cal mantiene abiertos sus poros, se mezcla fácilmente con 
la arena, se une conjuntamente y, al secarse, logra la solidez de los edificios si 
la mezclamos con piedras de cimentar. 

La cal hidráulica, la cal viva, los revocos y enlucidos, el mortero de cal, la 
argamasa, el opus caementicium, el opus signinum o el pulvis puteolanis (mez-
cla compuesta por cal y cenizas volcánicas que incluso fragua bajo el mar) 
son todos elementos directos o derivados de la cal, indispensable para la 
ingeniería y arquitectura romana ( Juan, 2014: 61).

La historiografía reciente no es prolija en estudios sobre las industrias cale-
ras hispanorromanas y son siempre vistas desde una perspectiva superficial 
y aludiendo a referencias muy generales (Alarçao, 1978 y 2004; González 
Tascón, 2002). En esta dinámica y dada la escasez de estudios, destaca el 
trabajo de Juan Tovar (2014: 61-63) sobre el tema de la artesanía de la cal en 
Hispania, teniendo en cuenta que, por práctica ausencia de fuentes históri-
cas al respecto, los estudios se centran casi exclusivamente en la arqueología. 
Luego también existen algunos estudios parciales con referencias a sectores 
más concretos como los próximos hornos de El Salero (Porrúa, 2006: 117-
147), el estudio sobre la zona del entorno de Emerita Augusta (Alba, 2011: 
345-353), la visión del Ager Tarraconensis (Prevosti, 2011: 405-454) o el 
horno de Priego en Córdoba con muchos paralelismos con los hornos exca-
vados ahora en Águilas y a los que aludiremos posteriormente (Carmona & 
Luna, 2007: 43-80).
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En cuanto a la recopilación de centros con hornos caleros en la Hispania 
romana, siguiendo a Juan Tovar, hasta hace unos años, tenemos cataloga-
das unas treinta caleras y los ejemplos de fornax calcaria, aunque no todos 
bien documentados, unos cuarenta. Fechado sobre el cambio de era se tiene 
la noticia de un posible horno en La Canaleta en Vila-seca i Salou y otro 
horno circular en el Vinyet, ambos en Tarragona (Prevosti, 2011: 440).

En época altoimperial aumenta el registro de este tipo de instalaciones que 
aparecen dispersas pero repartidas por el territorio peninsular. Se consta-
tan algunos casos en los que al parecer se reaprovechan hornos de produc-
ción alfarera para la cocción de cal posteriormente, como por ejemplo en 
Venta de Carmen en Los Barrios en Cádiz (Bernal & Lorenzo, 1998: 59 
y ss.) o el horno reutilizado del taller de La Rambla en Córdoba (García, 
2009). Esta dualidad de uso horno alfarero / horno calero, se observa 
también en la citada uilla de El Salero en San Pedro del Pinatar, Murcia 
(Porrúa, 2006) o en los hornos circulares de La Sort en Retova, Valencia 
(Moscardó, 2008).

Mayor interés suscitan para nuestro estudio, por su cronología, los talleres 
caleros documentados en el Bajo Imperio y la Antigüedad tardía. A dife-
rencia de nuestro caso, en el que esta instalación se vincula muy posible-
mente a un programa constructivo concreto y se ubica en una zona con 
pocas construcciones en el entorno anteriores y donde se busca la presencia 
de piedra caliza, arcilla y agua, la mayoría de estas instalaciones tardoanti-
guas se relacionan con el expolio de mármoles de grandes residencias ante-
riores ( Juan, 2014: 61). Estas caleras se distribuyen por distintos sectores 
peninsulares entre las que podemos citar el mayor complejo documentado 
hasta el momento con cinco hornos, en Loranca en Fuenlabrada, Madrid 
( Juan et allí, 2013: 422-427) o las de Torre de la Sal en Ribera de Cabanes 
en Castellón (Flors, 2009: 190-191) y Can Fonollet en Rubí en Barcelona 
(Sánchez & Vila, 1990), estas dos últimas con dos hornos cada una. Por 
último, datadas en un momento avanzado, entre los siglos v y vi d. de C., y 
dotada de cuatro hornos, destacan las instalaciones de la uilla de la Burguera 
en Salou en Tarragona (Bosch et al., 2009). 

En cuanto a las características estructurales y funcionamiento de los hor-
nos caleros, las fuentes son muy parcas en su tratamiento. Vitrubio es muy 
breve, solamente dedica unas líneas a la fabricación de cal. Suponemos 
que existiría más de un tipo y con distintas variantes. La única descripción 
exhaustiva de los mismos se la debemos a Porcio Catón el Viejo (234-149 
a. de C.) que, sobre el año 160 a. de C., dedica el capítulo XIV (De fornace 
calcaria) en su obra De Re Rustica a la producción de cal y hace una descrip-
ción de la construcción y uso de uno de estos hornos (Adam, 1989: 73-74), 
cuya transcripción es la siguiente:

Hágase el horno de cal de diez pies de ancho y veinte de alto, redúzcase 
a tres pies su anchura en la parte superior. Si se cuece con una sola boca 
habilítese una gran cavidad en el interior que sea suficiente para contener 
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la ceniza, de manera que no haya que sacarla, y constrúyase el horno: 
procúrese que la solera ocupe toda la extensión inferior del horno. Si se 
cuece con dos bocas, no se necesitará para nada un espacio vacío, cuando 
haya necesidad de sacar la ceniza, hágase por una de las bocas, el fuego 
se irá alimentando por las otras. Téngase cuidado de no dejar nunca que 
el fuego se apague ni por la noche ni en ningún momento. Cárguese el 
horno con piedras buenas, lo más blancas y con menos manchas posibles. 
Cuando se haga el horno, dese al pozo una pendiente abrupta, cuando se 
haya cavado lo suficiente, dispóngase la ubicación del fogón de manera 
que sea lo más profundo y lo menos expuesto al viento posible; si no se 
tuviere espacio para un horno bastante profundo, constrúyase la parte de 
arriba de ladrillo o con morrillos, utilizando argamasa; enlúzcase la parte 
exterior de la parte de arriba. Cuando se prenda el fuego, si la llama saliera 
por otra parte que no fuera el orificio circular de arriba, rellénese con 
mortero. Téngase cuidado de que el viento no entre en la boca; protéjase 
sobre todo ese lugar del viento del Sur. He aquí lo que ha de indicar que 
la cal está cocida: las piedras de la parte de arriba habrán de estar cocidas; 
además, las piedras de abajo si están cocidas, se caerán, y la llama dará 
menos humo.

3.1. Los hornos de cal de Barrio Colón núm. 7

Como hemos comentado en el apartado introductorio, en esta parcela tene-
mos una primera fase de ocupación tardorromana con restos de cultura 
material y un taller para la elaboración de cal provisto de dos grandes hor-
nos (lám. 2).

Lámina 2. Situación de las 
caleras en la parcela previo 
a su excavación.
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La parte de los hornos conservada in situ está excavada en el terreno rocoso 
formado por margas con margocalizas intercaladas que son los materiales usa-
dos como materia prima para la obtención de cal. Este terreno natural que apa-
rece debajo de los rellenos antrópicos presenta espesores irregulares a lo largo 
de toda la parcela, en el sector más oriental aflora prácticamente en superficie 
bajo la solera de la antigua edificación. El terreno forma parte de sedimentos 
deltaicos, barreras litorales y estuarios de este sector del sureste. Son de color 
marrón anaranjado y amarillento con una consistencia firme-dura.

La extracción de las piedras calizas, lapicidinae, se realizaba a cielo abier-
to, usando probablemente punteros, cuñas y mazos, obteniendo bloques y 
piedras de distinto tamaño y morfología que facilitasen luego la carga de 
las cámaras de cocción con la creación de la falsa cúpula interna (Alarcáo, 
2004). Del mismo modo, en el entorno del cabezo de la Aguilica y proxi-
midades, la vegetación y masa arbórea debió ser abundante, necesaria para 
alimentar los hornos. En este sentido, hemos de apuntar que luego, en la 
ocupación de este sector en época andalusí temprana, se documentó una 
herrería y se apreciaban abundantes carbones y restos vegetales, sobre todo 
esparto, utilizados como combustible para las actividades metalúrgicas.

La topografía de este terreno natural, que como hemos apuntado en el sec-
tor este prácticamente está en la rasante de la parcela, va decreciendo hacia 
el oeste, definiéndose una suave ladera con un desnivel total de 3 metros 
aproximadamente, entre las cotas de 3 metros sobre el nivel del mar hasta 
prácticamente el nivel del mar. La zona occidental de la parcela está ocu-
pada en sus cotas más bajas por un nivel de arena de playa. Aprovechando 
el declive de la ladera se practican excavando en el terreno las dos estructu-
ras fornáceas. Este aspecto de la elección de topografía en ladera para cons-
truir estas instalaciones es una característica común y ampliamente repetida 
históricamente ya que facilita la alimentación del horno y demás trabajos 
(Barbero et al., 2011; Baila & Gómez, 2012). 

Las caleras constan de dos elementos principales, la cámara de calcinación 
y el praefurnium, como veremos, realizados de distinta factura en ambas 
obras. El horno 1, situado más al norte, presenta además delante del praefur-
nium, un recorte semicircular en el terreno, una embocadura a cielo abierto, 
que describe una figura semicircular y que facilitaba el trabajo en el funcio-
namiento de la estructura, fundamentalmente en las tareas de alimentación 
en el momento de la cocción. En la otra calera, la presencia de un aljibe 
moderno que secciona parcialmente el praefurnium, no permite documen-
tar ese sector de trabajo (lám. 3). 

Las cámaras de combustión son de planta circular y están constituidas por 
tres partes diferenciadas y desigualmente conservadas. Definidas en sentido 
vertical tenemos un alzado de adobes que no se conserva in situ pero que 
hemos documentado, ya que forma parte del relleno y colmatación de las 
cámaras, la estructura negativa excavada en el terreno que forma el hueco 
del horno y el pavimento, estos dos últimos elementos conservados.
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3.2. La calera 1

Está situada en el sector septentrional de la parcela, en la ladera baja del 
cabezo de La Aguilica, en el contacto del mismo con los niveles de playa. La 
cámara de cocción es una estructura negativa, excavada en el terreno natural 
formado en su perfil geológico por margas con margocalizas intercaladas 
de una consistencia media-dura y con un nivel inferior de margocalizas con 
calcoarenitas de consistencia muy dura. Esta cámara que se iría excavando 
desde su eje central hacia el perímetro tiene 3,60 metros de diámetro, es de 
sección cilíndrica, cerrándose ligeramente en su conexión con la base. Ésta 
es ligeramente cóncava, lo que permite facilitar la carga en el perímetro y 
la alimentación de combustible en el proceso de cocción a la vez que, una 
vez concluida la actividad, actuará como cenicero, ahora también llamado 
caldera o fogón (Lijó & Monge, 2000: 155), permitiendo una óptima lim-
pieza. La altura máxima conservada es de 2,20 metros, entre la superficie de 
la ladera y el suelo de la cámara. Al oeste de la misma se abre el hueco del 
praefurnium (lám. 4).

Lámina 3. Vista cenital de 
las caleras excavadas.

Lámina 4. Calera 1. 
Embocadura (zona de 
trabajo), praefurnium y 
cámara de cocción.
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La cámara interiormente tiene una potente costra caliza de entre 7 y 8 cen-
tímetros de grosor, a modo de revoco interno, adaptado a las irregularida-
des internas de las paredes, ya que las mismas presentan un acabado basto. 
La pared inferior que corresponde al banco interno perimetral no conserva 
este tratamiento, directamente se aprecia la roca. En el paramento interno 
se observan perfectamente las huellas verticales o ligeramente oblicuas, en 
forma de cuña, de las herramientas utilizadas en la excavación de la estruc-
tura negativa. Por las marcas que se reflejan en el recorte debieron de utili-
zarse herramientas como martillos (mallei) de los denominados de cabeza o 
picapedrero con un extremo plano y otro de pico, así como picos (vacenae), 
herramientas compuestas por mango de madera y una pieza de hierro en la 
que al menos uno de los extremos acaba en punta. Para los acabados o deta-
lles de paredes internas y praefurnia se utilizarían herramientas de menos 
porte como alcatanas o picolas (upupae) o trinchantes, herramientas con 
dos hojas anchas utilizadas sobre todo para rebajar piedras blandas como las 
areniscas (Commelerán, 1912; Del Amo, 1981: 5-9). En la pared, a unos 90 
centímetros de altura con respecto al suelo, se observan unos huecos hora-
dados en la misma de entre 10 y 15 centímetros de diámetro, que posible-
mente se practicaran con la intención de anclar en los mismos un armazón 
de madera, a forma de andamio interior, que permitiera las labores de carga 
y descarga del horno desde la superficie (lám. 5). 

Lámina 5. Calera 1. Detalle 
de impronta en forma de 
cuña en el interior de la 
cámara de cocción.

El praefurnium se sitúa al oeste-noroeste y al igual que la cámara de cocción 
se encuentra totalmente excavado en la roca. Esta orientación es intenciona-
da ya que en este tipo de obras se busca que las bocas de alimentación estén 
en la parte opuesta a la dirección de los vientos dominantes, en nuestro caso 
el viento de Levante. La boca del horno en el exterior, que presenta la parte 
superior en forma de arco ligeramente rebajado, tiene una altura de 80 cen-
tímetros y una anchura también de 80 centímetros. La longitud del hueco 
horadado en la roca es de 1,40 metros. En el interior de la cámara el hueco 
es mayor con 1 metro de altura y 1,25 metros de anchura, por lo que este 
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hueco tiene cierto derrame hacia el interior. En el suelo, revestido con cal al 
igual que las paredes verticales y techo, se aprecian restos de cenizas produc-
to de las sucesivas cocciones (lám. 6).

La zona o conexión entre la cámara de cocción o calcinación y la embo-
cadura o entrada del horno suele ser la zona de mayor fragilidad desde el 
punto de vista constructivo. Como sucede en otras construcciones de este 
tipo como en la calera altoimperial de Priego en Córdoba (Carmona & 
Luna, 2007: 49), la boca se refuerza o corrige con estribos o muretes. En la 
jamba norte del hueco, al exterior, se conserva un murete de abobes, de las 
mismas características de los que aparecen en la amortización del interior 
de la cámara, y que formaban parte de los alzados aéreos de la calera que 
posteriormente describiremos. Este pequeño estribo regulariza por tanto 
el hueco de apertura del praefurnium por su lado norte, en la embocadura, 
bien que se deteriorara en el momento de construcción del horno o, más 
posiblemente, de su deterioro por el uso en las distintas cocciones. 

La cámara de cocción internamente, como hemos comentado, presenta un 
suelo ligeramente cóncavo para facilitar su alimentación y limpieza. Esta 
cámara presenta los restos de una bancada perimetral formada por grandes 
piedras calizas que ocuparían el perímetro excepto en su conexión con el 
praefurnium. En total se observan siete piedras que, en el lado norte de la 
boca del horno, sector mejor conservado, forman cuerpo con el interior de 
la cámara al estar trabadas con cal, lo que indica que este elemento construc-
tivo se instala desde el primer momento constructivo. Este banco interior 
tiene 45 centímetros de altura con respecto al suelo. Queda de esa forma un 
hueco central circular, fogón o caldera, que se orienta hacia el praefurnium, 
sirviendo a su vez como canal de ventilación donde desde el exterior per-
mitiría ir alimentando de combustible en el período de actividad. Entre las 
piedras calizas del perímetro interno y la pared vertical de la cámara de cal-
cinación se instala un relleno de tierra, piedras más pequeñas y mortero de 

Lámina 6. Calera 1. 
Proceso de excavación del 
praefurnium. Se observan 
fragmentos de TSCD en la 
amortización del mismo.
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cal. La bancada en total tiene entre 45 y 50 centímetros de altura y 1 metro 
de anchura (lám. 7).

Petrella (2008: 31 ss.) distingue varios tipos de hornos calcáreos y que reco-
ge Juan Tovar (2014: 64-66) en su trabajo de puesta al día de las industrias 
caleras en la Hispania romana. Se distinguen cuatro tipos que evolucionan 
unos de otros. Los más simples son los hornos de pila simple (tipo A) y los 
hornos de fosa (tipo B), los hornos de fosa ventilados (tipo C) que evolucio-
nan de los de fosa y los hornos de pila (tipo D), los más frecuentes en época 
romana y a cuya tipología responden los ejemplos que aquí estudiamos. La 
diferencia básica entre los hornos de ventilación y los de pila estriba en el 
sistema de alimentar de combustible a la bóveda de caldeo, en los primeros 
se realiza por la parte superior, por un tiro o chimenea que queda abierto 
con la consecuente incomodidad y deficiente combustión con respecto a los 
segundos, que disponen de praefurnium lateral inferior del horno, siendo 
más operativos y eficientes. 

A su vez, los hornos de pila presentan ligeras variaciones, fundamentalmen-
te en el aspecto de distribución de interior de la cámara que influye direc-
tamente en los sistemas de carga. Esta calera 1 del Barrio Colón responde 
al tipo D2, ya que dispone, como hemos descrito, de una bancada interna 
perimetral sobre el suelo que actúa de soporte sobre el que se va disponien-
do la carga de la piedra de cal formando una falsa cúpula hasta su cierre, 
y cuyo espacio central hueco se orienta hacia la boca del praefurnium para 
recibir el combustible y que también sirve de cenicero. Juan Tovar recoge 
varios ejemplos, pero todos de época altoimperial, siendo el más reciente, el 
circular de Les Begudes en Santa Joan Despí en Barcelona fechado entre los 
siglos ii y iii d. de C. (Gutiérrez, 2002). Otros paralelos son el también de 
planta circular de Abadías en Mérida (Méndez, 2002) o el caso del Tossal 
de les Basses en Alicante con planta en forma de omega (Rosser, 2007: 69). 
Destaca por su entidad, el complejo calero de Magra 3 en Beja (Portugal) 

Lámina 7. Calera 1. Cámara 
de cocción con bancada 
interior para el apoyo de 
la carga formando falsa 
cúpula.
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fechado entre el siglo i a. de C. y el siglo i d. de C., donde aparecen cinco 
hornos alineados y situados en una pendiente del terreno junto a una exten-
sa cantera de piedra caliza (Miguel, 2014).

Como está ampliamente documentado en numerosos ejemplos, la zona 
exterior de los hornos, tanto cerámicos como caleros, se acondicionan para 
facilitar las distintas tareas y trabajos relacionados con los mismos. En el 
caso que nos ocupa delante de la embocadura del horno se aprecia un recor-
te en la ladera de las margocalizas y calcoarenitas, que describe una planta 
semicircular en cuyo frente, en el centro, se horada la boca de alimentación 
de la calera. Este rebaje y acondicionamiento permite llegar a la cota ade-
cuada que optimice las labores de alimentación y la limpieza de las cenizas 
del praefurnium y cámara de cocción. En varias caleras como la de Priego 
(Carmona & Luna, 2007: 49), con muchas similitudes con las nuestras, al 
carecer de praefurnium propiamente dicho, esta embocadura a cielo abier-
to permite, además de la alimentación de la cámara en el momento de la 
combustión, la extracción de la cal una vez cocida. En nuestro caso, a dife-
rencia, la carga y extracción de la cal se realiza desde la propia cámara de 
calcinación. Una antecámara de acceso al horno la encontramos también 
en el horno 1 del sector 7 de cronología altoimperial de Magra 3 en Beja 
(Mendes & Neves, 2019: 28).

El recorte semicircular en la roca tiene una altura máxima junto a la boca 
del horno de 1,70 metros y 3,10 metros de longitud y anchura. El nivel de 
suelo de uso coincide con la cota del suelo de la cámara y está situado en el 
nivel de arenas de playa que se desarrolla hacia el oeste. Esta circunstancia, la 
presencia de arenas de playa, permite el fácil acondicionamiento de esa zona 
de trabajo durante todo el tiempo de vida de los hornos.

La situación de estas estructuras en ladera, la erosión posterior, el uso de la 
zona en época alto-medieval y la superficialidad de los restos, dificultan la 
buena interpretación a nivel estratigráfico de estos fornax calcaria. A nivel 
de depósito estratigráfico, nos ofrece alguna información una terrera situa-
da entre ambos hornos, adaptada al talud de la ladera del terrero margo-ca-
lizo, y que contiene residuos del uso de ambos hornos: adobes, restos vitrifi-
cados, escasos fragmentos de cerámica, algún fragmento de tégula y cenizas.

Por tanto, para entender el uso y cronología de los hornos solamente tene-
mos la información que nos ofrece la estratigrafía sedimentaria del interior 
de las cámaras de cocción y la colmatación de la embocadura o zona de tra-
bajo que tenemos en la calera 1. La zona anexa al praefurnium de la calera 
2, como veremos más adelante, se encuentra alterada por la presencia de un 
aljibe contemporáneo. 

De este modo, la estratigrafía del interior de la estructura negativa de la 
primera calera nos ofrece, bajo el nivel más superficial muy alterado, con 
materiales romanos, medievales y algunos contemporáneos (efecto entre 
otras cosas del desfonde mecánico), un primer relleno formado por are-
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nas de playa, arcillas y alguna piedra de cal y que en profundidad aparecen 
concentraciones cenicientas en capas y pellas de greda y arcillas amarillen-
tas idóneas para uso alfarero. La aparición de ánforas de producción local y 
otros materiales afines indican que, casi con total seguridad, habría alfares 
cerámicos en la zona. La asociación de hornos caleros y hornos cerámicos 
son frecuentes fundamentalmente por compartir el uso de materiales como 
la arcilla y la cal ( Juan, 2014: 63). Esta argumentación se refuerza en nuestro 
caso por la fabricación de adobes empleados, como veremos, para la cons-
trucción de la parte aérea de las caleras.

Las ánforas documentadas responden al tipo Águilas II identificadas en 
varios alfares de Águilas como los de las Termas Orientales (Hernández & 
Pujante, 2006: 401-402). Son ánforas asimilables al tipo XXV de Keay cuya 
longitud oscila entre 90 y 95 centímetros. Su factura es buena y presenta 
tanto pastas rojizo-anaranjadas como beige, arcillas y margas presentes en la 
ladera baja del cabezo de la Aguilica. El ápice es cónico, apuntado y macizo. 
El cuerpo es cilíndrico con un diámetro medio de 20 centímetros y el cuello 
también es cilíndrico. Tiene el borde exvasado con el labio redondeado y 
engrosado. Presenta, por último, unas típicas líneas incisas horizontales o 
sinuosas en el cuello, un elemento claramente diferenciador (fig. 1).

Figura 1. Ánforas del tipo 
Águilas II-Keay XXV.

Bajo esta unidad, a las cotas de profundidad de entre 1,20 y 1,30 metros con 
respecto a la rasante de la ladera donde se excava la calera, se constata un 
nivel de amortización de la estructura con una composición muy homogé-
nea. Se trata de los restos de adobes, en gran medida desechos y pulveriza-
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dos, que formaban el alzado aéreo sobre la rasante de la roca que remataba 
en altura la calera. Estos adobes están mejor conservados en la calera 2 por 
lo que los describiremos más adelante. Dadas las distintas condiciones de su 
exposición al calor, el nivel de composición arcillosa de estos adobes presen-
ta tonos violáceos, marrones, rojizos y amarillentos. 

Resulta de capital importancia la presencia de fragmentos cerámicos que 
estaban incrustados en los adobes para darles consistencia. Aparecen varios 
tipos de cerámica común, la mayoría de producción local y algún fragmento 
de pared de T. S. Africana D que nos permiten situar cronológicamente las 
estructuras en época tardorromana. Este nivel tiene 1 metro de potencia. En 
su contacto con el suelo de la cámara aparecen algunos carbones y cenizas.

La zona de trabajo o embocadura, al exterior de la calera, presenta una col-
matación y relleno de similares características al interior de la cámara de 
calcinación. Se aprecian fundamentalmente restos de los adobes del alzado 
que en profundidad se mezclan con restos de cal, cenizas y arenas de playa. 
Destacan los, aunque escasos, interesantes restos de cultura material, entre 
ellos dos fragmentos de fondos de formas abiertas estampilladas de T. S. 
Africana D, así como un perfil completo de un cuenco del T. S. Africana 
D del tipo Hayes 67. Estos materiales parecen definir el momento de uso y 
abandono de las instalaciones, posiblemente ente los siglos iv y v d. de C. 
Por otro lado, hemos de destacar también una abundante concentración de 
restos malacológicos marinos. Se trata de un conchero donde aparecen gran 
cantidad de murícidos, fundamentalmente de la especie Trunculariupsis 
trunculus, cuyo nombre común es busano o coneta, y en menor cantidad, 
restos de la especie Murex brandaris. El tipo de ruptura de las piezas apun-
tan a un uso industrial encaminado a la producción de púrpura.

3.3. La calera 2

Este segundo horno está situado al sur del primero, separado por unos 8 
metros, ocupando aproximadamente parte del sector central de la parcela. 
Como en el caso anterior se trata de una estructura negativa excavada, casi 
en su totalidad, en el terreno natural formado por margas y margocalizas 
intercaladas. Presenta planta circular con un diámetro de 3,90 metros, sec-
ción cilíndrica y, aunque no se pudo documentar con precisión por presen-
cia de abundantes piedras calizas de la última carga, las paredes en su parte 
inferior parecen cerrarse definiendo un suelo ligeramente convexo. La pro-
fundidad, desde la superficie rocosa, oscila entre 2,40 y 2,50 metros.

La cámara de calcinación en el interior presenta un revoco basto, una costra 
caliza de entre 7 y 8 centímetros de grosor, adaptada a la irregularidad de las 
paredes y que, a diferencia de lo que ocurría en el horno 1 donde la parte 
inferior no presentaba enlucido y que se correspondía con el sector ocupado 
por la bancada perimetral, en este caso, enlaza con el suelo sin solución de 
continuidad. El terreno natural inmediatamente unido a la pared interior 
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se encuentra ennegrecido por la acción del calor. De igual modo que en el 
primer caso, se observan las huellas de las herramientas en sentido vertical y 
oblicuo en forma de cuña del momento de su construcción. La excavación 
de su interior presentaba la dificultad añadida de la presencia de una correa 
de cimentación del antiguo hotel en sentido sureste-noroeste que, aunque 
quedaba colgada en el interior de la cámara aproximadamente a mitad de 
su profundidad, no pudimos desmantelar ya que corría peligro el manteni-
miento del resto de la estructura fornácea.

Al suroeste de la cámara de calcinación se abre el hueco o boca del praefur-
nium. Existen claras diferencias entre la boca del horno 1 y la de este horno 
2. En el primer caso, como hemos visto, la boca de alimentación de la cáma-
ra es totalmente rupestre, hueco abierto en la roca. En el caso de la calera 2 
nos encontramos con una obra mixta, en parte con un recorte en la roca y 
en parte construida con adobes aparejados y trabados. No solo el praefur-
nium propiamente dicho, sino que el sector inmediato al mismo también 
tiene alzado parcial con este tipo de obra. 

El sector de la boca del horno y la zona inmediata se documenta parcial-
mente debido a la instalación de un aljibe relacionado con la obra contem-
poránea del Hotel Estela Maris. El praefurnium, como hemos comentado, 
está realizado con adobes aparejados que asientan sobre la roca y rematan 
en una bovedilla con estos paralelepípedos colocados a sardinel y llaguea-
do de arcilla, sobre los que continua en altura el alzado de adobes traba-
dos horizontalmente. El interior de esta pequeña galería que conecta con 
la cámara de calcinación, al igual que ésta, conserva un enfoscado tosco de 
cal. Conserva una longitud de 1,90 metros, una altura de 1,15 metros y una 
anchura de 1 metro.

Tipológicamente este segundo horno difiere del primero. Siendo un horno 
de pila, este tipo con praefurnium que presenta planta circular y sección 
cilíndrica, se caracteriza por la ausencia de bancada perimetral interna que 
soportase el desarrollo de la falsa cúpula de piedras calizas, para ser calci-
nadas, y que deja un espacio circular central conectado con el praefurnium 
para introducir el combustible necesario para la calcinación. En este senti-
do responde el tipo D1 de Petrella (2008: 31 ss.), estando, por otro lado, 
muy representado en la Hispania romana ( Juan, 2014: 65-66). Este autor 
recoge varios ejemplos ya desde época republicana como la calera del Camí 
del Pla en Sant Julia de Ramis en Girona (Tremoleda, 2000: 47-48). De 
época altoimperial tenemos otros ejemplos como en Callet de Sant Antoni 
de Calonge (Tremoleda, 2006), en la uilla de La Sort en Rotova en Valencia 
(Moscardó, 2008), en Las Rozas en Mérida (Nodar & Olmedo, 2004) o el 
próximo horno de la uilla de El Salero en San Pedro del Pinatar (Porrúa, 
2006).

Por último, los testimonios de hornos bajoimperiales y tardorromanos, que 
a nosotros nos despiertan mayor interés por su cronología, son muy reduci-
dos. Solamente se conocen los casos de los hornos C-85000 y C-82200 de 
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Loranca ( Juan et al., 2013: 424-425) y el horno 1032 de Torre la Sal en La 
Ribera de Cabanes en Castellón (Flors, 2009: 190-191).

La excavación de esta segunda calera en Águilas, dada la excepcionalidad de 
que se amortizó con parte de la última carga y que por circunstancias que 
lógicamente desconocemos no llegó a calcinarse, nos permite disponer de 
un documento real de primer orden para conocer el sistema de carga in situ 
en estas construcciones fornaceas.

Si consideramos la disposición de la carga para la cocción nos encontra-
mos con un modelo de calera que, en cuanto al funcionamiento, se aseme-
ja sobremanera a un tercer tipo o modelo de horno definido por Petrella 
(2008) y recogido por Juan Tovar (2014: 66). Es el tipo de horno D3, en el 
cual el canal de ventilación y alimentación aparece excavado en el terreno 
de la cámara de calcinación cuyos ejemplos más claros son los hornos de 
Loranca C-85200 con planta en forma de omega y los circulares C-59200 
y C-59700, que como los nuestros son de cronología bajoimperial ( Juan et 
al., 2013: 424-426) y un horno del Collet de Sant Antoni en Colange en 
Girona (Tremoleda, 2006). Estos canales son largos y estrechos, arrancan 
en el praefurnium y acaban sobrepasando el centro de la caldera. En el caso 
de un horno C-59200 de Loranca el canal adopta forma de cruz latina, muy 
posiblemente con el objeto de repartir el combustible de una manera más 
racional (lám. 8).

Lámina 8. Calera 2. 
Cámara de calcinación con 
restos in situ de la última 
carga y canal central de 
alimentación y ventilación.

En el caso de nuestra calera 2, como hemos visto, presenta un suelo sobre el 
que directamente se apila la carga. La amortización del horno está compues-
ta por piedras calizas dispuestas en la última carga, que no llego a calcinarse 
y permiten comprobar el sistema de disposición de la misma. Observamos 
en la parte inferior y central grandes bloques pétreos de margocalizas pla-
nos y de tendencia rectangular bien dispuestos y superpuestos unos a otros, 
disminuyendo su tamaño conforme se va ganando en altura. Estos dejan un 
canal central por donde se perpetra la combustión y se distribuye el calor. El 
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canal, a diferencia de las caleras citadas arriba que terminaban un poco más 
allá del centro de la cámara, recorre longitudinalmente desde el praefurnium 
todo el diámetro de la misma. De la misma manera, aproximadamente en el 
eje central de la misma, se abren dos pequeños huecos laterales, describien-
do una figura en cruz latina, similar al canal del horno 59200 de Loranca en 
Fuenlabrada ( Juan et al., 2013). En altura este hueco iría cerrando progresiva-
mente hasta culminar en falsa cúpula que a su vez soportaría piedras calizas de 
menor tamaño hasta el cierre total de la carga y que muy posiblemente queda-
ría sellada por una capa de arcilla que favorecería una calcinación homogénea. 
Los restos de la carga conservados, desde el pavimento de la cámara, alcanzan 
los 90 centímetros de altura. La colocación de bloques de mayor tamaño en 
la parte inferior del horno y piedras progresivamente decrecientes de tamaño 
en altura, además de permitir formar la falsa cúpula con el espacio vacío des-
tinado a la colocación de combustible, permite una calcinación equilibrada 
ya que a menor tamaño de las piedras menos temperatura es necesaria para su 
calcinación (Baila & Gómez, 2012, Mendes & Neves, 2019: 25) (lám. 9 y 10).

Lámina 9. Praefurnium de la 
calera 2.

Lámina 10. Calera 2. 
Praefurnium y vista parcial 
de la carga interior.
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Como ya hemos comentado las caleras tenían un elemento constructivo 
que no se conserva in situ y que vamos a estudiar a partir de los paquetes 
estratigráficos que rellenan y colmatan ambas caleras: los adobes de los ani-
llos superiores. Al describir la calera 1 apuntamos que los restos de la calera 
2 nos daban más información para comprender esta parte del alzado de las 
mismas a partir de la rasante de la ladera.

Efectivamente, sobre la cámara de calcinación, estructura negativa excavada 
en el terreno natural de margocalizas y calcoarenitas, arrancaba un anillo 
aéreo que prolongaba en altura la cámara de cocción formado por un muro 
circular de adobes. Estas estructuras con alzado o prolongación de la cámara 
en altura tienen un fiel paralelo en el horno de cal altoimperial de Priego 
en Córdoba (Carmona & Luna, 2007: 48-49). Esta similitud apunta a que 
las técnicas y sistemas constructivos que utilizan estos artesanos especialis-
tas, calcis coctores, se mantienen a lo largo del tiempo. Existen numerosos 
paralelos de hornos que siguen estos métodos de producción originarios en 
la Antigüedad en distintos países mediterráneos que permiten precisar las 
operaciones descritas para nuestras caleras (Adam, 1989: 69) (lám. 11).

La recuperación de estos adobes en el interior de los hornos nos propor-
ciona unos datos inmejorables para reconstruir los mismos y aproximarnos 
a su funcionamiento. La utilización del barro como material constructivo, 
bien en forma de tapial o bien como adobes, ha sido una constante desde la 
Prehistoria. El adobe es una masa de barro mezclado con paja u otra fibra 
vegetal, moldeado a forma de ladrillo que se seca y endurece al aire libre. 
Vitrubio dedica el capítulo III de su libro II a hablar de los adobes y su 
importancia constructiva en Roma, y en el capítulo VII del libro II a su uso 
en ciudades e incluso en palacios. Esto no es de extrañar dadas sus ventajas 
como elemento constructivo sencillo y económico, por sus cualidades como 
la alta resistencia al fuego, por ser un buen aislante acústico y térmico, por 
su adherencia a la madera, etcétera (Rubio, 2011).

Lámina 11. Paralelo 
contemporáneo en Vinarós. 
Sebastián Gambau en la 
zona superior de la calera 
y anillo exterior (Baila & 
Gómez 2012: 43).
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Los restos exhumados en nuestra excavación presentan distinto grado de 
conservación, desde algunos con un alto grado de pulverización a otros 
que por la acción del calor se encuentran muy solidificados y compactos. 
La mayor parte de ellos presentan distinta gama de color producto de su 
disposición en el anillo circular que cierra el horno. Así, la parte interna 
se encuentra en un estado vitrificado o semivitrificado, la intermedia con 
tonos amarillentos con cierto grado de cocción y la parte exterior con colo-
res rojizos-amarronados propios de la arcilla utilizada y con poca exposición 
a altas temperaturas (lám. 12).

Los adobes que forman al anillo circular presentan forma de un paralelepí-
pedo irregular de tendencia rectangular con un lado menor, el que se colo-
caba hacia el interior del horno con unos 27 centímetros y el exterior con 
30 centímetros. La longitud es de 30 centímetros y el grosor de 8 centíme-
tros. Esta forma irregular indica que estas piezas se elaboran ex profeso para 
esta obra, en un entorno que como hemos comentado abunda la arcilla, no 
en vano los materiales que amortizan las caleras son ánforas y otros restos 
cerámicos de clara producción local, posiblemente fabricadas en las cerca-
nías, circunstancia que no debe extrañar ya que, como sucede en numerosas 
instalaciones de este tipo, los talleres alfareros comparten espacio con estos 
fornax calcaria ( Juan, 2014: 62).

Se conservan algunos bloques trabados que indican que se colocaban a 
modo de columnillas verticales. Presentan trabazón en sus superficies mayo-
res con un llagueado irregular de gredas y arcillas de entre 2 y 3 centímetros 
de grosor. Sin embargo, las caras laterales menores no presentan trabazón 
alguna, lo que indica que su disposición era a modo de pequeños pilares ver-
ticales adosados unos a otros, sin aparejarse, y que tiene sentido si pensamos 
que, con la acción del calor, como hemos visto, estos se solidifican siendo 
más cómodo de este modo su montaje y desmontaje después de cada hor-
nada para su descarga de la cal calcinada y la disposición de nuevas cargas.

Vitrubio (De Architectura, II, 3,1) nos describe la manera y el material idó-
neo para elaborar los adobes:

Lámina 12. Adobes del 
anillo superior de las 
caleras.
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… Itaque primum de lateribus, qua de terra duci eos oporteat, dicam. Non 
enim de arenoso neque calculoso sabuto soluto sunt ducendi; quod ex his 
generibus cum sunt ducti, rimum fiunt graues, deinde, cum ab imbribus 
in parietibus sperguntur, dilabuntur et dissoluuntur, paleaque in his non 
cohearescunt propter asperitatem. Faceiendi autem sunt albida cretosa, siue de 
rubrica, aut etiam masculo sabulone. 

Seguimos la traducción del texto que realiza Manzanero Cano (2008):

… Así es que, para empezar, diré de qué tierra conviene fabricar los adobes. 
Desde luego no deben fabricarse de barro arenoso ni con piedrecillas ni de 
sablón suelto, porque si se han fabricado con este tipo de tierra, primero 
resultan pesados, y luego, cuando las lluvias los empapan en los muros, 
terminan por disgregarse, aparte de que la paja no agarra en ellos debido a 
su aspereza. Hay que hacerlos de tierra arcillosa o incluso de sablón macho. 

Del texto anterior y de los numerosos ejemplos de adobes recuperados en 
distintas construcciones se deduce el especial tratamiento para su elabora-
ción en la edilicia romana. Un aspecto interesante, que redunda en la elabo-
ración de estos elementos constructivos para su uso exclusivo en esta obra, 
lo desvela su composición. Los adobes aquí elaborados son bastante bastos 
y toscos en su fabricación. Se componen de barro mezclado con numerosas 
piedras menudas (esquisto y cuarzo), materia vegetal variada usada como 
desgrasante y entre la que abundan las improntas de algas de origen marino 
(posidonia oceánica) procedente de la playa adyacente y con fragmentos de 
cerámica incrustada, algunos de considerable tamaño que favorece su carác-
ter refractario. Esta fabricación aparentemente poco cuidada responde a su 
utilización efímera por lo que se busca fundamentalmente su resistencia al 
fuego y a su cualidad como aislante térmico. Los adobes recuperados que no 
tuvieron exposición al fuego, o cuando esta fue mínima, aparecen con alto 
grado de disgregación y pulverización. 

Desconocemos la altura que tendría el anillo aéreo de adobes. Entre los 
distintos paquetes arquitectónicos con adobes conectados entre sí, encon-
tramos uno en el interior de la calera 2 con cinco adobes trabados con el 
llagueado arcilloso entre ellos y que tiene una altura de 50 centímetros. En 
la calera de Priego, que tiene el mismo sistema constructivo que las nuestras, 
aparece un fragmento de pared de 1,07 metros (Carmona & Luna, 2007: 
48). Posiblemente el alzado de adobes de este anillo, por operatividad, se 
adaptaría a la altura idónea para poder trabajar los artesanos, teniendo en 
cuenta que tras las distintas hornadas se desmontaría parcialmente el mismo 
para las labores de descarga y nueva carga. 

En cuanto a las dimensiones de estas instalaciones, son muy variadas y 
tendrán que ver con la duración del taller o, como parece en nuestro caso, 
por estar vinculadas a un potente programa constructivo. Por poner algún 
ejemplo, el horno 1 del conjunto de Magra 3 (Nossa Senhora das Neves, 
Beja), tiene un diámetro de 2,50 metros, pero una profundidad excavada 
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en el terreno de 4 metros (Mendes & Neves, 2019: 27). En este aspecto y 
teniendo en cuenta que la producción prácticamente no ha variado desde 
la Antigüedad, tenemos varios ejemplos de caleras de enormes dimensiones 
en varios países mediterráneos. El horno de Kairouan en Túnez presenta 
un diámetro interior en la base de 3,60 metros y 2,20 metros en la parte 
superior, con una altura de la cámara de combustión de 3,80 metros, lo que 
supone un volumen de 25 m³. De mayor entidad es el horno de Striano en 
Campania con un diámetro en la base de 3,45 metros, un diámetro interior 
superior de 5,60 metros, altura y cono exterior de 4 metros, con un volu-
men de carga de 120 m³ (Adam, 2005: 73). En este sentido conviene señalar 
la presencia de hornos de cal de grandes dimensiones (¿altoimperiales?) en 
el litoral costero de la ciudad púnico-romana de Tipasa (Argelia), actual-
mente en estudio, y que guardan diversas similitudes con los registrados en 
Águilas, pudiendo evidenciar una transferencia de conocimiento en lo refe-
rente a la producción de cal entre ambas orillas del Mediterráneo occidental 
(Quevedo et al., 2023a: fig. 5e; Quevedo et al., 2023c: 130, fig. 3)

4. VALORACIÓN E INTERPRETACIÓN

Como hemos visto en el presente trabajo, tanto el número de industrias 
caleras documentadas hasta el momento en la península ibérica, como el 
nivel de investigación de las mismas por parte de la historiografía moder-
na, es escaso en número, una treintena, y muy superficiales en tratamiento y 
estudio. 

Los mejores ejemplos son de época altoimperial, instalaciones dispersas en 
el territorio peninsular y en algunos casos asociadas o aprovechando centros 
alfareros anteriores. Más escasas, pero tienen un mayor interés para noso-
tros, son las instalaciones bajoimperiales y tardoantiguas. Evidentemente su 
ubicación está condicionada por la presencia de piedra caliza, arcilla, agua 
y combustible, pero en esta época tardía muchas de ellas se asocian al expo-
lio y reaprovechamiento de calizas y sobre todo mármoles, pertenecientes a 
uillae o centros urbanos anteriores.
 
Las caleras del Barrio Colón de Águilas se ubican en un sector ciertamente 
alejado del núcleo urbano romano de Águilas y con escasas construcciones 
en su entorno inmediato. Ante esta circunstancian nos asaltan una serie de 
interrogantes que debemos de intentar interpretar y resolver: ¿Dónde va 
destinada la importante cantidad de cal producida en este taller? ¿Por qué, 
según se desprende de los materiales recuperados en su construcción y amor-
tización, están en funcionamiento un limitado periodo de tiempo? ¿Cuál es 
la actividad edilicia en el entorno en este momento de la Antigüedad tar-
día? …

Al margen de los enterramientos excavados que se asocian a la vía de cone-
xión entre el núcleo de Águilas y la playa de los Cocedores o camino de 
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los Cocedores, tanto los hallazgos arqueológicos casuales constatados 
desde mediados del siglo pasado, como los resultados de las intervenciones 
arqueológicas realizadas en los últimos tiempos, nos indican la presencia de 
niveles arqueológicos caracterizados por la existencia de estratigrafías con 
restos de cultura material con una amplia cronología, desde época tardorre-
publicana hasta la Antigüedad tardía, pero sin asociarse a restos construc-
tivos definidos de momento. Posiblemente las zonas de habitación serían 
muy puntuales y se situarían en la ladera baja del cabezo de la Aguilica o de 
las Cuevas, sin descartar el hábitat rupestre.

La visión de la actual Águilas puede distorsionar en cierto modo la com-
prensión de la fisonomía del litoral en la Antigüedad. La ciudad actual se 
desarrolla sin solución de continuidad a partir de 5 kilómetros urbanizados 
en el litoral, y en concreto, la bahía de Levante, en cuyo extremo oriental se 
ubica la zona de estudio, tiene 1,5 kilómetros lineales. Empero, se encuentra 
a cierta distancia del núcleo urbano central donde se ubica el asentamiento 
romano. La conexión entre el centro urbano y el Barrio Colón se realizaba 
en época romana por el sector noreste donde se situaba el denominado en 
época fundacional «camino hacia Almazarrón y Cartagena», como se apre-
cia en una planimetría de 1784 y al que se asocia la extensa necrópolis tar-
dorromana del Molino (Hernández, 2004: 174), que a su vez conectaba a la 
altura de la actual calle Aire con el ya descrito «camino de los Cocedores», 
que paralelo a la costa enlazaba con la zona del Barrio Colón y playa de los 
Cocedores del Hornillo. El itinerario terrestre para llegar desde el núcleo 
urbano romano hasta la zona del Barrio Colón tenía casi 2,5 kilómetros.

Uno de los aspectos trascendentes de esta investigación es la cronología del 
taller calcáreo, su puesta en funcionamiento y abandono, que por su propia 
naturaleza y ante la falta de elementos de cultura material, no siempre es 
fácil de detectar en este tipo de instalaciones. En nuestro caso, como hemos 
visto, aunque escasos, sí tenemos varios elementos que nos permiten aproxi-
marnos a su datación. En primer lugar, para la fecha de puesta en funciona-
miento tenemos los fragmentos cerámicos que se introducen en los adobes 
que cierran el anillo superior de la cámara de calcinación de ambos hornos. 
Entre los varios fragmentos cerámicos tenemos un fondo de plato de T. S. 
Africana D y un borde de una copa de T. S. Africana C del tipo Hayes 71B 
que podemos llevarla a la segunda mitad del siglo iv o a un siglo iv d. de 
C. avanzado. Por otro lado, sobre todo en la calera 1, tenemos varios restos 
cerámicos que marcan el momento de amortización o abandono. En efecto, 
en la embocadura o zona de trabajo de la calera aparecen varios fragmentos 
de formas abiertas estampilladas de T. S. Africana D, y, sobre todo, el perfil 
completo de una copa de T. S. Africana D Hayes 67. Parece pues, que la 
actividad de este taller fue muy limitada en el tiempo, posiblemente en la 
segunda mitad del siglo iv d. de C. (fig. 2).

Lo expuesto hasta ahora nos plantea la incógnita de cuál era el destino del 
considerable volumen de cal producido en este taller en este momento de 
la tardoantigüedad y con una actividad relativamente limitada en el tiem-
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po. Hemos visto la distancia, más de 2,5 kilómetros entre el núcleo urbano 
romano de Águilas y esta zona del Barrio Colón. En este punto, resulta inte-
resante describir la entidad y evolución del asentamiento urbano de Águilas 
en esta época. Aunque el asentamiento de Águilas arranca en época ibérica 
(niveles profundos en la ladera del castillo de San Juan) y su incipiente desa-
rrollo en época tardorrepublicana en las cercanías de la línea de costa, vin-
culado a actividades metalúrgicas y portuarias (Hernández, 2010: 264-265), 
va a alcanzar su plenitud en época de Augusto y en el Alto Imperio. En este 
momento el asentamiento adquiere carácter «urbano», en sus aproximadas 
10 hectáreas de extensión se intuye un desarrollo urbanístico con calles y 
construcciones perfectamente planificadas, espacios abiertos posiblemente 
públicos, dos edificios termales (Termas Orientales y Occidentales), centros 
artesanales como la herrería de la calle Severo Montalvo o el taller de púrpu-
ra de la calle Francisco Rabal, el horreum porticado de calle Balart, las nume-
rosas viviendas de distinta entidad y donde destacan algunas como la domus 
de la calle Sagasta por su rica decoración pictórica parietal (Castillo et al., 
en evaluación) o la extensa necrópolis asociada a la vía de salida por el oeste 
del asentamiento de calle Rey Carlos III-Carretera de Vera (Hernández, 
2010: 269-270).

Figura 2. TSCC Hayes 
71B (interior de los 
adobes) y TSCD Hayes 67 
(amortización de la 
calera 1). 

A partir del siglo iii d. de C., incluso desde finales del siglo ii d. de C., se 
observa un cambio en el patrón de funcionamiento urbano del asenta-
miento. El urbanismo y la edilicia desarrollada en época altoimperial se va 
a transformar por completo. Si bien a partir del siglo iv d. de C., tal como 
sucede en otros enclaves costeros del sureste hispano, se va a producir una 
reactivación económica del asentamiento basada en la pesca y en la elabo-
ración de productos haliéuticos. Esta actividad industrial no va a llevar apa-
rejada una actividad edilicia de entidad, todo lo contrario, poco a poco se 
van cambiando tanto la trama urbana como los usos de los espacios y cons-
trucciones existentes (Hernández, 2010: 253-255). Así, por ejemplo, los dos 
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edificios termales, aunque se mantienen, pierden su función original y se 
vinculan ahora a la producción salazonera y a la instalación en las mismas 
de alfares para fabricación de ánforas, las antiguas construcciones domés-
ticas altoimperiales se adaptan para acoger pequeñas fábricas de salazón 
donde las únicas construcciones ex novo son las pequeñas piletas como las 
de calle Conde Aranda núm. 3 o calle San Juan núm. 1, incluso la factoría 
de mayor entidad de la calle Cassola-Paseo de la Constitución aprovecha 
una gran construcción hidráulica altoimperial para reconvertirla en la sala 
de manipulación de la factoría (Hernández, 2002b: 339-358). La dinámica 
edilicia va a ser progresiva y, exceptuando los saladeros de pescado descritos, 
las construcciones van a ser austeras, cuyas técnicas constructivas se van a 
basar en el uso de la mampostería, el barro y el tapial, tanto en las edificacio-
nes domésticas (calle Balar núm. 1; calle Sagasta núm. 5; calle Balar núm. 
4-6, etcétera) o el pequeño barrio de nueva planta presidido por una plaza 
trapezoidal con pequeñas callejuelas y unidades de habitación (Hernández, 
2002a: 359-368) como en almacenes (calle Mercado núm. 4). Por último, 
se crea un vasto espacio funerario en el lado opuesto a la ubicación de la 
necrópolis altoimperial, en el sector noreste del asentamiento, junto a una 
vía de salida del mismo y que ocupa la ladera oeste del cabezo del Molino de 
Sagrera (Hernández, 2004: 171-210).

Como hemos comentado arriba la reactivación del enclave en época tar-
doantigua se basará en la producción salazonera y en las industrias y acti-
vidades complementarias como el abastecimiento de sal y los alfares para la 
fabricación de envases. Hemos comentado también la transformación de los 
dos edificios termales donde se instalan distintos hornos para la fabricación 
fundamentalmente de ánforas, pero esos alfares se repiten por todo el entra-
mado urbano como los hornos documentados en calle Isabel la Católica 
núm. 8, calle Juan Jiménez o calle Muñoz Calero (Hernández, 2010: 275). 
Igualmente es significativa la proliferación de vertederos en el entramado 
urbano, algunos rellenando fosas o canteras para la obtención de arcilla 
como los recientemente excavados en calle Cassola con una precisa crono-
logía de la segunda mitad del siglo iv d. de C. y calle Rey Carlos III núm. 
34 (artículos en elaboración) y otros de distinta envergadura como los de 
las calles Canalejas-Quintana; Martínez Parra núm. 10; Mercado núm. 4, 
etcétera, todos con el denominador común de la presencia de deposiciones 
de residuos de pescado y de la actividad haliéutica en general (Hernández, 
2010: 274-275).

Tras tener esta ligera visión de la dinámica del asentamiento de Águilas en la 
tardoantigüedad, volvamos al objeto de este estudio: ¿Con qué vinculamos 
la actividad de las caleras del Barrio Colón? Hemos reseñado arriba la relati-
va distancia entre los fornax calcaria y el casco urbano de Águilas. Además, 
en el análisis de la fisonomía del asentamiento en estos momentos obser-
vamos una reutilización de las edificaciones altoimperiales; una evolución 
lenta en cuanto a nuevas construcciones, austeras y con poco uso de la cal 
como material constructivo y la presencia de actividades nocivas e insalu-
bres, en otras épocas ubicadas en la periferia urbana, pero ahora formando 



98

JUAN DE DIOS HERNÁNDEZ GARCÍA / RICARDO MUÑOZ YESARES / ALEJANDRO QUEVEDO

parte de su entramado interno como son los vertederos y los alfares. Por 
estas razones pensamos que las caleras, si estuviesen vinculadas al asenta-
miento urbano de Águilas, estarían mucho más próximas. En este sentido 
cabe recordar que en cuanto a la obtención de la materia prima sería lógi-
co su ubicación en el mismo asentamiento, por un lado por el posible uso 
del expolio de las edificaciones altoimperiales como vemos en varios talleres 
tardíos ( Juan, 2014: 61) y por otro, por la presencia en la falda del monte 
del castillo de San Juan de abundantes afloramientos de calizas y margoca-
lizas, no en vano se conservan varios hornos de cal que surtieron de este 
material para la construcción de la fortificación aguileña en el siglo xviii 
(Hernández, 2009: 89). 

Descartada casi con total seguridad la vinculación, al menos total, de la 
construcción de las caleras con el asentamiento urbano, desde nuestro 
punto de vista, éstas debieron asociarse a la urbanización en época tardoan-
tigua de la isla del Fraile. Hemos visto su cronología tardía (posiblemente 
la segunda mitad del siglo iv d. de C.) a la vez que el reducido espacio de 
tiempo en el que están en funcionamiento. Según nuestro criterio estamos 
ante unos talleres caleros vinculados a un potente programa constructivo, y 
que, por cronología y entidad, solamente lo tenemos en esta isla. Las caleras 
se ubican en la ladera baja del cabezo de la Aguilica, a escasos 250 metros 
de la playa de los Cocedores del Hornillo, como hemos apuntado al prin-
cipio de este estudio, en una zona estratégica a caballo entre las bahías de 
Levante y el Hornillo. La conexión entre la isla y tierra firme se realizaba 
a través de esta playa en una ruta marítima en línea recta de unos escasos 
1.200 metros. Esta idea se reafirma tras los resultados de las prospecciones 
subacuáticas que llevamos a cabo en el proyecto de investigación de isla 
del Fraile y en el que participa el IBEAM (Instituto Balear de Estudios de 
Arqueología Marítima). Estos estudios demuestran que esa playa de Los 
Cocedores ha sido un fondeadero y zona de conexión entre ambos extre-
mos de la bahía desde época romano tardorrepublicana hasta la Antigüedad 
tardía. Precisamente, por los materiales estudiados en estas prospecciones, 
el momento de máxima actividad se sitúa en el siglo iv d. de C., con un 
momento de floruit en el siglo v d. de C., y que, aunque ya en menor pro-
porción, también se documentan materiales de los siglos vi y vii d. de C. 
(Quevedo et al., 2023b: 12-14, Quevedo et al., 2024a).

En las cinco campañas de excavaciones que llevamos realizadas en isla del 
Fraile (2020-2024) estamos precisando ciertos aspectos sobre las distintas 
fases de ocupación en la misma y que abarcan desde época romano-republi-
cana hasta los inicios del siglo xx, pasando por una maqbara (siglos xii-xi-
ii). El horizonte más importante es el correspondiente a los siglos iv y v d. 
de C. con la mayor actividad edilicia, pero aprovechando posiblemente una 
primera urbanística de época tardorrepublicana (Hernández & Quevedo, 
2023; Quevedo et al., 2024b).

Efectivamente, la isla del Fraile sobre el siglo iv d. de C. va a ser objeto de 
una actividad edilicia de gran envergadura. Se trata de desarrollar un progra-
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ma constructivo realizado para «urbanizar» las zonas propensas para ello 
en su totalidad. Así, partiendo de un potente muro perimetral en la ladera 
baja septentrional construido con mampostería y un consistente mortero de 
cal, a su vez reforzado con estructuras perpendiculares de similar factura. 
La longitud y solidez de esta estructura dio pie, en el siglo xviii, a ser inter-
pretado como una fortificación, según consta en el informe del ingeniero 
Escofet de 1773, pero también a ser considerado como una «muralla» en 
la historiografía contemporánea (Palacios, 1982: 151). Estamos ante una 
potentísima estructura que conserva más de 3 metros de alzado, posible-
mente de origen romano republicano, que se aprovecha y origina en época 
tardorromana una plataforma en la ladera baja a partir de la cual se desarro-
lla un urbanismo aterrazado en la isla y sobre la que a su vez se organizan 
las principales estructuras (piletas) y actividades de trabajo (Quevedo & 
Hernández, 2020: 143). Esta gran estructura perimetral adaptada a la topo-
grafía del terreno con sus potentes contrafuertes perpendiculares, a su vez se 
reutiliza y genera espacios como el documentado en el sector 2, interpreta-
do como un almacén que conservaba un gran número de ánforas en su inte-
rior entre las que se identifican tipo africanos y otros de producción local 
(Quevedo et al., 2023d).

A modo de conclusión y según se desprende de los argumentos aquí plan-
teados, con la cronología que nos ofrece la construcción y uso de las caleras 
del Barrio Colón, su ubicación y desde los primeros resultados del proyecto 
de investigación que llevamos a cabo en isla del Fraile, parece que estos hor-
nos se vinculan al programa constructivo que se desarrolla en la isla sobre la 
segunda mitad del siglo iv d. de C. El avance de la investigación permitirá 
precisar todas las hipótesis de trabajo aquí planteadas.1

1  La contribución de Alejandro Quevedo sido realizada en el marco del proyecto TRAPHIC. 
Territory, Architecture and Pottery: exploring relationships between Hispania and Mauretania 
Caesariensis, PID2022-141425NA-I00 financiado por MICIU/AEI/10.13039/501100011033 
y por FEDER, UE, y del contrato RYC2022-037150-I financiado por MICIU/
AEI/10.13039/501100011033 y por el FSE+.
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